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I S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 1$ de Junio de I 8 O J . 

Experimentos sobre la utilidad de abonar las 
tierras con yeso.1 

jO^abieaclo empleado en estos últimos anos una gran 
cantidad de yeso para abonar varias tierras de diferentes 
clases | me parece importante ofrecer al público los resul­
tados de mis experimentos con algunas observaciones sobre 
la naturaleza de este fósil. Entre otros motivos me estimula 
á cumplir este deber para con la sociedad, el ver que mu­
chos de nuestros labradores se privan de las venta­
jas que podrían conseguir con el uso de este abono por 
la opinión en que están de que no contiene ninguna sustan­
cia nutritiva capaz de contribuir á dar mayor vigor á 
las plantas; y que obra solamente como un estimulante 
que excita con bastante energía la vegetación durante un 
corto espacio de tiempo, pero que dexa después suma­
mente desustanciado el terreno. 

Experimento i? En el año de 1785 sembré de tré­
bol y cebada dos fanegas de tierra bastante ligera que 
contenia algún poco de arcilla. En el mes de abril del 
ano siguiente dividí el terreno en tres porciones : en la pr i ­
mera esparcí tres fanegas de yeso de Francia 9 en la se­
gunda eché igual cantidad de yeso de América ; y no eché 
cosa alguna á la tercera que era la de en medio. 

En la primera corta que hice del forrage no advcr-

1 

t Por el Dr. Logan en Filadelfia afio de 1797. 
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t i sino una diferencia muy pequeña en el producto de las 
tres porciones: pero en el segundo segon la cantidad de 
trébol que me dieron las dos porciones abonadas fué doble 
de la que dio la tercera; y en el año siguiente fue mucho mas 
notable la diferencia. A principios de octubre de 1787 , di á 
toda la tierra una labor de quatro pulgadas de profundidad, 
y sin mas preparativos la sembré de centeno. El que pro-
duxer'on las dos porciones abonadas con el yeso fue de una 
calidad muy superior al de la tercera. Después de la cose­
cha volví á labrar la tierra y sembré trigo sarracéno, y 
el producto fué también superior en las porciones abonadas. 

Experimento 2? En abril de 1787 sembré de cebada 
y trébol otras dos fanegas de tierra bastante ligera; lue­
go que había salido la cebada hice esparcir un poco de 
yeso en sola una faxa de terreno de ocho pies de anchu­
ra que atravesaba la tierra en diagonal. En la cebada no 
advertí que esto produxese efecto alguno considerable; pe­
ro en el trébol era ya tal por el mes de septiembre s i­
guiente 5 que de sola la porción abonada se hubiera po­
dido hacer una buena corta de forrage para el invierno, 
mientras todo el restante estaba sumamente malo. Muchí­
simas veces he echado yeso sobre los granos y jamas 
he advertido diferencia de consideración en el producto. 

Experimento 3? En abril de 1786 sembré de avena 
quatro fanegas de tierra pobre y con mezcla de talco, que 
en 20 años no habia recibido abono alguno. La cosecha 
que dio fue tan miserable que ni siquiera indemnizó los 
gastos. En abril de 1787 cubri con yeso la mitad de la 
tierra echando á cada fanega nueve fanegas de yeso ; á 
fines del verano del mismo año habia en la porción abo­
nada una grande abundancia de buen pasto, mientras 
que en la otra no habia mas que malas yerbas espar­
cidas aqui y allá. En octubre di una labor á toda la 
tierra y la sembré de centeno; llegada la cosecha, la porción 
abonada dió un producto doble del de la otra. 

Experimento 4? En 1784 sembré de cebada y tré­
bol una tierra de diez fanegas bastante ligera; y no 
habiéndola abonado competentemente fué bien corta la 
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cosecha de la cebadad En 1785 tuve dos buenos segones 
de trébol. En 1786 el primer segon fue mediano; pero 
el segundo fue bastante malo , y así hice que el ganado 
entrase á pastarlo. En la primavera de 1787, deseando 
ver si con el auxilio del yeso se restablecia el prado, lo 
cubri todo echando á cada fanega de tierra 9 de yeso, á 
excepción de una faxa de 20 pies de ancho que dividía 
la tierra por mitad, que dexé sin abonar. Un gran nume­
ro de malas yerbas se había apoderado de casi todo el 
terreno, y por esta razón aunque salió después del abo­
no grande abundancia de pasto, estaba tan lleno de yer­
bas extrañas que no crei conveniente segarlo, y tuve por 
mejor el echar el ganado á que lo pastase hasta octubre 
de 1788. Entonces di á toda la tierra una reja de ocho 
pulgadas de profundidad con un fuerte arado olandés t i ­
rado por tres caballos. En abril de 1789 hice pasar la 
grada, y cruzé la primera labor con otra de quatro pul­
gadas de profundidad ; inmediatamente después sembré ce­
bada; y en todo el terreno en que eché el yeso dos anos 
antes fue la cosecha mucho mejor que en la parte que ha­
bía dexado sin abonar. 

Experimento 5? Esparcí yeso en diferentes par­
tes de un prado que no se labraba muchos anos había, 
y en la fuerza de vegetación que adquirieron las plantas 
de los parages abonados había una diferencia muy nota­
ble aun tres anos después. 

De estos experimentos resulta que el yeso obra inme­
diatamente como abono aun en las plantas gramíneas; que 
en los granos no es muy sensible su efecto sino después 
de cierto tiempo; y que la eficacia de este abono dura 
aun después de muchas cosechas sucesivas. 

Si el yeso no produce ningún efecto de consideración 
quando se esparce sobre los granos, puede esto pro­
venir de dos causas: primera, de que no se emplea to­
da la cantidad que es necesaria: segunda, de que se 
suele echar inmediatamente después de la sementera. Se 
ha experimentado que es muy provechoso para el ¡miz 
siempre que se emplea una gran cantidad, y se echa des- . 

na 2 
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pues que las plantas han salido ya de la tierra. He es­
parcido yeso en diferentes forrages en todos los meses del 
año | excepto en lo rigoroso del invierno ? y he visto que 
el principio de abril es la época mas conveniente para 
esta operación. En los terrenos arcillosos y compactos el 
yeso da cierto vigor á la vegetación 5 pero jamas indem­
niza suficientemente los gastos. 

No es fácil indicar el origen del yeso ni determinar 
con exactitud el principio que lo hace tan propio para 
nutrir las plantas; sinembargo voy á someter, aunque 
con desconfianza, algunas reflexiones á la observación 
del público. 

El yeso forma en varios parages montañas de mu­
cha extensión, y en ellas se encuentra en tres diferentes 
formas : 1? cristalizado y en láminas muy transparentes 
que se separan sin dificultad con un cuchillo; 1 2? en ma­
sas de una contextura fibrosa , y compuestas de partes 
prolongadas que se cruzan unas á otras ; 3* compues­
to de pequeños granos cristalinos. 2 Por diferente que sea 
la apariencia que presentan estas varias especies de yeso, 
todas ofrecen unas mismas qualídades chimicas y esencia­
les. Todas ellas se componen de ácido sulfúrico y de tier­
ra caliza; y puesto que esta es la base del yeso, parece 
oportuno exáminar las diferentes formas en que se nos 
suele presentar la tierra caliza. 

En esta produce el fuego un efecto que la hace dis­
tinguir fácilmente de todas las demás tierras -: á sa­
ber , la convierte en cal viva. Se encuentra formando 
capas miiy extensas en las entrañas de la tierra, unas 
veces baxo la forma de la que llamamos piedra de cal, 
otras en la de creta, otras en fin en la de mármol. 
Todas estás sustancias no se diferencian mas que en el 
grado de pureza ó en la contextura. A veces se ve oca-
pando las hendiduras ó cavidades de las montañas, y en­
tonces se la llama vidrio calizo. Esta es por lo general 

1 En el que comunmente se llama espejuelo, 
a Este se llama alabastro guando tiene bastante dureza para ad­

mitir pulimento. 



la materia que forma las incrustaciones de las sustan­
cias animales ó vegetales que, penetradas por las aguas 
de ciertos manantiales, pierden sus qualidades primiti­
vas y se petrifican conservando su antigua forma ex­
terior. Esto hace ver que la tierra caliza es capaz 
de disolverse en el agua y de introducirse en la contex­
tura de las sustancias animales y vegetales. De la mis­
ma tierra están formadas las colunas y pifias cristaliza­
das que suelen estar pendientes de las bóvedas de las 
grandes cavernas.1 

Las conchas de todos los animales crustáceos están 
compuestas de tierra caliza y de una pequeña cantidad de 
un fluido animal viscoso que con el tiempo se quaxa y 
endurece. 2 

La marga caliza es una tierra absorvente,3 pero tal 
que no se puede convertir en caí viva por componerse 
no solo de tierra caliza, sino también de arcilla ; hay 
margas de dnjersos colores; pero generalmente se divi­
den en marga petrosa y de conchas. La primera tiene 
mayor afinidad con las arcillas y admite mayor variedad 
de colores : hace efervescencia con los ácidos y siempre 
contiene cierta cantidad de arcilla : es mas dura que es­
ta tierra; pero en dexándola expuesta al sol ó á las hela­
das, se desmenuza y convierte en polvo, y asi se mez-

i A estas sustancias, que baxo diferentes formas se hallan pen­
dientes de las bóvedas 4e las grutas, llaman los científicos estalac-
titas. , 

i Los huesos de todos los animales están compuestos de tierra ca­
liza combinada con un ácido que resulta de la combustión del fósforo: 
por lo qual le han dado los chlmicos la denominación de ácido fos­
fórico , y á los huesos la áe fosfate calizo. 

* Guando sobre una tierra caliza se vierte algún ácido, se excita 
como ya hemos dicho otra vez, una efervescencia , y se combina con 
el ácido; de aquí es que quando en el estómago tenemos algún humor 
ácido que nos incomoda , se toma como remedio alguna sustancia ca­
liza, como los llamados ojos de cangrejos, las conchas de las ostras, 
libias ó caracoles, las cáscaras de huevos &c. H f ^ g ^ ^ y 
se con los humores ácidos nocivos, se arrojen dictad Por ra­
zón de esta propiedad de absorver los ácidos se ha dado á todas las 
materias calizas el nombre de tierras absorventes. 
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cía fácilmente con el terreno que se abona con ella : algu­
nas hay que exigen mucho tiempo para mezclarse com­
pletamente. 

La marga caliza de conchas de peces ó de otros ani­
males aquáticos se puede dividir en dos especies, según 
que las conchas sean de animales de agua dulce ó del mar. 
La primera es el resultado de la descomposición de las 
conchas de unos caracoles que no es fácil distinguir quan-
do están vivos por ser del mismo color que las piedras 
que hay debaxo del agua ; y de la segunda se encuentran 
grandes montones en parages que en el dia están muy 
distantes del mar. El banco ó capa de conchas que con 
mas puntualidad han descrito los naturalistas es el que 
hay en Francia en la provincia de Turena. Se asegu­
ra que su extensión es de ochenta millas quadradas, y 
que en qualquier parage de toda esta extensión que 
se cave se encuentra una capa de conchas que tie­
ne veinte pies de grueso, sinembargo de que en el dia 
hay desde aquel pais hasta el mar 108 millas de dis— 
tanda. 

Tales son las formas en que se encuentra mas co­
munmente la tierra caliza , que debe su origen á la des­
composición de las conchas, como lo manifiestan los res­
tos de animales que se encuentran en la mayor parte de 
las piedras calizas 9 en las cretas, yesos y mármoles. Aca­
so no se llegará jamás á descubrir cómo se han efectua­
do estas transformaciones ; pero seguramente ha sido 
efecto de alguna gran revolución que el globo ha pa­
decido. ^ 

No tengo noticia de pais alguno de que se emplee 
el yeso como abono para los granos : en algunas partes 
de Alemania y la Suiza abonan con él los prados. L a -
zousky, al mismo tiempo que dice que en la Alsacia 
saben conservar los prados en buen estado, añade que 
los habitantes de aquel pais poseen un excelente abo­
no en el yeso no quemado ó calcinado , sino solamen­
te machacado y reducido á polvo. Un hombre muy i n ­
teligente que cultiva por su propia diversión me ha ase-
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gurado que era maravilloso el efecto del yeso sobre el t ré­
bol ; y que eli general probaba mucho mejor en las tier­
ras ligeras, que en las arcillosas. 

Young, el cultivador mas ilustrado de Inglaterra, igno­
raba al tiempo que publicó el tomo 89 de sus Anales de 
agricultura, que se hádese uso del yeso como abono en 
ninguna parte de aquel pais, en que hay grande abun­
dancia de él. De muy poco tiempo á esta parte muchos 
cultivadores han hecho producir á sus haciendas extraor­
dinariamente , sirviéndose de la marga caliza. Donde prin­
cipalmente se nota esto es en el condado de NorfoUc, 
el peor de todos en otros tiempos , y hoy día el mas 
bien cultivado de toda la Inglaterra. 

La base de. la marga y del yeso es la tierra caliza, 
combinada en aquella con la arcilla, y en este con el 
ácido vítriólico ó sulfúrico. Ambas sustancias parecen ori­
ginadas de la descomposición de las conchas, y usadas 
como abonos producen efectos semejantes; mantienen cier­
to grado de humedad en las tierras de labor en tiempos 
secos; ambas producen mejor efecto en las tierras arenis­
cas y ligeras que en las arenosas y compactas; y quan-
do se esparcen sobre las plantas pequeñas gramíneas ó 
de prados las hacen tomar mejor color , y la tierra pro­
duce una gran cantidad de trébol blanco. 

En vista de lo que acabamos de decir de la historia 
natural de estos fósiles y de la propiedad que tienen de 
promover la vegetación, creemos poder concluir que 
contienen alguna sustancia capaz de servir de alimento á 
las plantas; esta sustancia acaso provendrá de aquel xu-
go animal viscoso que sirve para trabar la tierra caliza 
en las conchas y demás despojos de los animales. Sea co­
mo fuere, los cultivadores deben estar persuadidos de la 
utilidad de este precioso abono.1 

x La prodigiosa fuerza de vegetación que se advierte en todas las 
plantas que se crian naturalmente en el terreno de Aran juez, que es 
enteramente yesoso, está indicando que el yeso es, tal vez allí, uno 
de los mejores abonos , ú lo menos para ciertas tierras y ciertas fe-
millas de plantas. 
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Concluye el articulo de las ventajas de los alimentos 
vegetales. 

L a preocupación en que están algunas naciones de que 
la parte mas sustanciosa y nutritiva de nuestros alimen­
tos reside en el reyno animal ha hecho imaginar polvos 
de carne para recurso en las circunstancias de que habla­
mos. De ellos suelen usar los orientales 9 y Louvois qui­
so introducirlos en nuestros exército's; pero viendo que 
no producian el efecto que se esperaba de ellos, fueron al 
punto abandonados ? y se dio generalmente la preferencia 
á los vegetales que como sabemos acostumbran muchos 
pueblos llevar en sacos ó mochilas para mantenerse en 
sus viages. Los soldados romanos 3 cuya frugalidad con­
tribuyó tanto al buen éxito de sus empresas, llevaban 
en las mochilas cierta cantidad de harina que desleían en 
agua para alimentarse. La necesidad y la economía h i ­
ciere IÍ renovar esta práctica ; y casi en nuestros dias el 
Rey de Prusia y el Mariscal de Saxonia quisieron ponerla 
nuevamente en uso, bien que infructuosamente. En efec­
to ? este método no puede ni debe adoptarse sino quando 
sea enteramente imposible trasportar los víveres ordina­
rios ? y aun entonces será milagro que no cause daño el 
sustituir al alimento habitual y ordinario otro nuevo me­
nos sustancioso y agradable. 

Deseoso de tomar conocimiento de todo quanto se ha 
propuesto como recurso para alimentarnos en tiempos de 
escasez, procuré adquirir unos polvos, de que había ya 

, hecho uso con buen éxito en Lila y en el quartel de i n ­
válidos en Paris, reduciendo algunos soldados á la nece­
sidad de mantenerse con ellos por espacio de muchos dias 
sin emplear mas de seis onzas en cada dia para cada sol­
dado ? y he reconocido que estos polvos se componían, 
como me habían dicho, de maíz bien seco y algo tosta­
do , mezclado con otros farináceos, con los quales se 
formó una masa, se dexó fermentar, y se convirtió en viz-
cocho, que después se dividió groseramente y se secó de 
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nuevo en los mismos términos que los polvos de vizcocho 
de que antes hemos hablado. 

Colocaré entre los recursos propuestos para los tiem­
pos de escasez una especie de torta conocida baxo el nom­
bre de pan-vizcocho de los exércitos, imaginada para ha­
cer sopa sin necesidad de caldo. Cadet y y o , que la he­
mos examinado repitiendo todos los experimentos que eí 
autor indicaba en su memoria sobre el moda de hacer sopa 
con su pan y hemos visto que efectivamente se ablandaba 
en agua caliente, y que esta adquiria cierto sabor que 
indicaba que entraba en su composición alguna porción 
de carne; y que aun después de macerado en agua y 
bien exprimido, conservaba bastante sustancia, que mez­
clada con huevos y manteca^ formaba un manjar com­
parable con la. panatela mas bien que con el arroz con 
que tiene muy poca semejanza. 

No nos hemos empeñado en averiguar todas las sus­
tancias que entraban en la composición de este pan ni el 
modo de formarlo , porque á pesar de su ligereza y de 
tener muchos ojos por dentro , inferimos que no había 
f e rmen to al ver que el agua en que se ponía á remo­
jar este pan no contraía ninguna acidez sino el sabor de 
un caldo reciente y sin alteración ; de donde concluimos 
que era no mas que una mezcla de un cocimiento de car­
ne con una sustancia farinácea á que se habia agregado 
un poco de sal y de clavo; todo cocido en un horno 
á un calomisuave. Creemos oportuno advertir aqui que el 
salvado en que el autor quiere que se conserve su pan no 
es conveniente para el intento, y que las castañas que se 
alteran con tanta facilidad quando se guardan en caxo-
nes con salvado , deberían servir de exemplo para des-
confiar de tales preservativos. 

Otros polvos nutritivos que Bayen y yo examinamos 
separadamente no han producido utilidad alguna, y en 
su lugar se pueden usar con mayores ventajas nuestro» 
polvos de vizcocho ó el vizcocho mismo. Pero si, confor­
me á la observación de muchos autores de reputación, 
el hombre ha de hallar en su alimento cierto volumea 

l i 



que llene la gran capacidad del estómago 9 que sirva pa­
ra extender esta viscera, y obre por su peso en calidad 
de lastre, ¿qué caso se deberá hacer de esas recetas de 
polvos alimenticios, compradas, por el gobierno á pre­
cios tan exorbitantes , y celebradas tan excesivamente por 
sus autores como recursos seguros en todos los casos que 
puedan ocurrir? Todos estos polvos vienen á ser lo mis­
mo que la mayor parte de los específicois que de quando 
en quando nos ofrecen los secretistas, que solo tienen al­
gún aprecio mientras la experiencia y la observación ha­
cen que se Ies estime por su justo valor. 

E l principal mérito de los polvos alimenticios consis­
te en contener en un corto volumen gran cantidad de 
sustancia nutritiva; asi pueden ser muy conducentes pa­
ra los estómagos débiles y para todos los hombres que 
viven en cierta especie de inacción y sin hacer exercicío 
alguno; pero jamás podrán servir para conservar mucho 
tiempo saludables y vigorosos á los trabajadores y los sol­
dados : ademas de que según la observación de Sanctorio 
quatro onzas de alimento muy nutritivo ponen mas pesa­
do el cuerpo que seis onzas de otro mas ligero. 

Convendré sin dificultad en que quando el m i ­
nisterio trata de socorrer á ios miserables habitantes que 
padecen escasez de subsistencias, sería una felicidad te­
ner á mano en cada pueblo un corto almacén de pol­
vos nutritivos que ocupando poco lugar , y pudiéndo­
se conservar sin gasto alguno todo el tiempo que se 
necesita, pudieran servir maravillosamente en aquellas 
tristes circunstancias. Pero entre todos estos polvos por 
mas concentrados que se les suponga, ya se les haya ex­
traído de sustancias vegetales ó animales, ¿hay alguna 
que mas fácilmente se pueda conservar sin alteración ni 
que dé una gelatina mas abundante y nutritiva que el 
almidón? Sí se guardase con cuidado, y se distribuye­
se en tiempos oportunos, se tendría siempre un re­
curso poco dispendioso para salvar la vida de machos 
hombres. 

Por lo que hace á las pastillas propuestas para hacer 



las veces de caldo de enfermos en todas las recetas que 
se hallan en las obras de farmacia y de economía, se 
emplea carne de vaca, de ternera, de aves , y á veces 
cuerno de ciervo para darlas mas consistencia; se divide 
la carne en trozos pequeños; se echan en agua y se p&~ 
nen á la lumbre: luego que el agua se carga de bastan­
te materia extractiva, se quita aquella; se echa otra nue­
va y se pone otra vez al fuego hasta apurar toda la sus­
tancia de la carne. Entonces se reúnen, las dos aguas; se 
dexan enfriar para separar la grasa; se pasan por un 
lienzo tupido, se evaporan á un calor suave hasta que 
adquieran bastante consistencia; se echan en un mol­
de ó sobre una mesa para formar las pastillas; y por u l ­
timo se exponen al calor de una estufa para secarlas per­
fectamente. 

Esta#pastillas se pueden conservar muchos anos con 
tal que se tengan en caxas de hoja de lata j y se. 
reserven de la humedad al tiempo de abrirlas. De ca­
da libra de carne se extraen dos onzaŝ  de pastillas, y es­
ta cantidad es suficiente para dos caldos. Si en la com­
posición de estas pastillas entrasen: plantas y raices, el 
extracto de estas las expondría á contraer mas. fácilmen­
te la humedad del ayre; y lo mismo sucedería con la 
sal, que empleada en corta cantidad acelera la putrefac­
ción lejos de evitarla. La sopa portátil de los ingleses 
no es mas que una mera gelatina de vaca sin adición, 
alguna.. 

De la& diferentes pastillas que he podido examinar, 
ningunas he visto mas bien hechas que las de Meunier; y 
quando se deslien en la cantidad de agua que pres­
cribe su autor, el líquido cargado de la materia extracti­
va adquiere durante la cocción un grado de calor sufi­
ciente para convertir en caramelo una porción de la sus­
tancia mucilaginosa; de lo qual resulta un color y sabor 
que no se pueden confundir con los del verdadero caldo. 

Pero aunque estas pastillas no sean capaces de pro­
ducir todo el efecto que se desea quando. se adminis­
tran á los enfermos, todavía podría ser útil preparan 
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las con el fin de que las usasen en las navegaciones los 
marineros según aconseja Poissonnier : asi se tendría un 
medio de evitar la necesidad de gastar carnes saladas, 
se ahorraría el consumo de las frescas, y se podría dar 
al arroz y otras semillas mas sustancia y un sabor mas 
agradable que con el aceyte, la grasa y la manteca: bien 
que como observa el mismo Poissonnier sería necesario 
preparar por mayor estas pastillas en aquellas partes del 
reyno donde estuviesen muy baratas las carnes. 

Hay otro caldo portátil inventado por Acher, que la 
marina ha adoptado de quatro ó cinco anos á esta par­
te, y que ademas de ser bastante barato tiene la ventaja 
de componerse de una mezcla de uno de nuestros me­
jores farináceos y de un extracto de carne con los aro­
mas convenientes. Esta mezcla es muy esencial por quan-
to en una infinidad de circunstancias, con especialidad en 
las enfermedades febriles , el caldo puramente de carne 
es muy nocivo, como se puede ver en la disertación que 
sobre este punto ha publicado Laudun Médico de Ta­
rascón en Pro venza. 

Sería de desear que el autor no hubiera empleado 
sal alguna en la formación de su caldo, porque asi atrae 
la humedad de la atmósfera , y se deteriora mas pron­
tamente ; y que emplease mayor cantidad de carne aun­
que tuviese que venderlo algo mas caro. Acher ha pro-^ 
puesto igualmente el uso de ciertos polvos para caldo he­
chos con vinagre, que sin duda serian buenos para las 
enfermedades inñamatorias y para precaver el escorbuto. 

AI concluir 'éste artículo creemos oportuno observar 
que seria muy conveniente no embarcar sustancia algu-' 
na vegetal ó animal de las que se destinan para alimen­
to de las tripulaciones, sin que antes hayan sufrido cierta 
cocción y desecación : los granos y demás semillas se 
conservarían mucho mas tiempo si estuvieran bien secas 
y si la carne hubiese hervido un momento en agua, y 
se enxugase bien antes de salarla, no se alteraría con 
tanta prontitud mayormente si se cuidase de que estuvie­
ra bien seca la sal. 
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Como se ha de suministrar la sal á los ganados.'1 

M e ha ensenado la experiencia que se pueden dar tres 
onzas de sal al dia á cada vaca de leche; onza y medía 
de cada vez al tiempo de ordeñarla; cerca de dos onzas 
á cada buey; de dos dracmas á una onza á ua caballo; 
de dos á quatro dracmas á una cabra; la misma can­
tidad á una oveja; de dos á ̂ eis dracmas á un cerdo; y 
de una á quatro dracmas en libra de comida para las aves. 

Los ganados necesitan la sal en primavera y otoño 
mas bien que en el verano y el invierno ; en ios paises 
templados mas que en los trios; en los sitios baxos y 
húmedos mas que en los altos y secos; y para los tem­
peramentos húmedos, frios y poco irritables, mas que 
para los contrarios á estos. 

Los alimentos aguanosos , los crudos y sin consisten­
cia , los que son poco suculentos , los que están algo a l ­
terados ó viciados , los que abáiidan en partes grasas, 6 
que alimentan mas mezclados con sal, se han de mez­
clar con ella. Asi es que conviene echarla á los nabos, 
coles, zanahorias, patatas , calabazas, lechugas &c. tam­
bién se ha de echar en los residuos de las lecherías que 
se den á los cerdos y á las aves, y en los que se sacan 
de las fábricas de almidón. La sal hace al salvado mas 
digestible , y conviene á los cerdos que comen bellota, ha­
bas y guisantes, singularmente quando estos frutps no es-
ten bien sanos, pues les evitará algunos males. Los ca­
ballos y bueyes comen sin recibir daño el orujo de las 
peras y manzanas en donde se fabrica sidra, si se mez­
cla con sal, que se echará igualmente á las harinas de 
cebada , avena, centeno, maíz y habas , ya estén buenas 
ó ya fermentadas : en todos los brebajos se ha de echar 
sal, y aun seria bien rociar con agua salada el forrage 
verde, y darlo algunas horas después de rociado. 

i Por Flandrin. Bibliot. phisico-cconom. Extracto, 

i 
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Quatido un caballo, buey ú otro animal grande tie­

ne inapetencia se le mete en la boca una muaequííla ó 
trapo atado en que haya una mezcla de sal, salvado, 
y raiz molida de énula campana: con la humedad se di­
suelve la sal y arroja mucha saliva. Este remedio es efi­
caz quando la inapetencia procede de tener la saliva pe­
gajosa ó de cansancio. 

En algunos casos particulares conviene dar al gana­
do la sal con otras cosas, como son polvos amargos de 
agenjos 9 la centaura menor, la enula campana, la gen­
ciana , la grana de enebro y la manzanilla : si padecen 
debilidad de estómago y no digieren bien, ó tienen lom­
brices se le mezcla salvia y el junco oloroso 1 para ani­
mar las fuerzas. 

Dándoles sal en vinagre dilatado en agua les ayuda 
mucho á resistir los calores y las fatigas continuadas; y 
con vino, cerveza y demás licores, echándole sal al tiem­
po de dárselos, les cura las ventosidades y flaqueza del 
vientre. 

Si al tiempo de recoger el heno para guardarlo se pol­
vorea media libra de sal muy molida sobre cada quintal, 
ó una, si la yerba es de retoño, se conservará bien, se man­
tendrá mas sano el ganado que lo coma y le nutrirá me­
jor. También se ahorra mucho mezclándo paja entre el 
heno, y mas si es de retoño, al tiempo de echarle la sal, 
pues se ablanda y queda tan nutritiva y gustosa para 
el ganado como el mismo heno. 

A un potro que echaba muchas lombrices amarillen­
tas le dieron por 1 5 dias, un día si y otro no, una cu­
charada de sai entre avena y salvado húmedo, y adqui­
rió la mayor robustez. 

Un veterinario conocido asegura que tiene muchas 
pruebas de que la sal dada con moderación á los ca­
ballos dos veces á la semana, les es saludable, pues tie­
nen mas apetito, les luce mas el pelo, y están mas ro­
bustos. De cada vez se les dan dos onzas de sal en pol-

1 Calamos aromaticus. L. 



3^3 
vo y mezclada coa salvado y avena ó cebada hume­
decida. 

Si se da al ganado caballar la sal sin medida ni mo­
deración le perjudica mucho causándole enfermedades gra­
ves , como parálisis, convulsiones y erupciones cutáneas: 
estas últimas se curan con repetidas sangrías , brebajos 
dulcificantes con miel, lavativas emolientes, sedales, va­
pores emolientes, y otros remedios, acomodados á la nar-
turaleza del mar. 

Remedio para curar las hernias. 

s e cocerán en una olla á fuego lento, en cinco quartillos 
de buen vino blanco, un puñado de betónica, medio de 
ortiga muerta ó galiopsis, tres plantas de margarita gran­
de, 2 con flor, hojas, tallo y raices ; quatro ramas me­
dianas de romero , un puñado de cañamones bien ma­
chacados , y seis ramitas de ruda ; y después que haya 
cocido hasta que merme un quartillo del vino , se aparta 
la olla de la lumbre, se cuela y exprime todo en un lien-
zo ; se deslíe en el liquido media libra de buena miel, 
y se guarda en un frasco ó vasija bien tapada para dar 
al doliente media taza muy de mañana y en ayunas, otra 
media después de comer, y otro tanto al acostarse. 

Es de advertir que dichos ingredientes han de estar 
en el vino 24 horas en infusión antes de ponerlos á co­
cer. Lo que quede de ellos sobre el colador se mete so­
bre un plato en el horno después de sacar el pan á fin 
de que se seque; luego se muele y pasa por tamiz fino, 
y se conserva con cuidado para dar al doliente lo que 
se toma con dos dedos en el caldo y demás comidas, 
continuando esta medicina hasta consumir toda la canti­
dad, aunque parezca que esté curado mucho antes. 

% Por Decourtive , medico de Mompeller. 
a Entiende al parecer la vellorita. 

1 
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Composición para botas y zapatos que no 
penetre el agua. 

En una mezcla caliente de sebo y cera derretida se 
echa aceyte ó manteca de puerco y trementina; incorpo­
rado todo se guarda en una vasija bien tapada. Para 
usarlo se calienta bien en un cazo y se aplica con una 
brocha á las botas ó zapatos que para ello han de estar 
bien secos; se supone que las costuras deben estar bien 
hechas. 

La receta siguiente es mas exácta y muy otU para los 
cazadores. Tómese. 

Sebo media libra. 
Manteca de puerco 4 onzas. 
Trementina 2 onzas. 
Cera amarilla nueva 2 onzas* 
Aceyte de aceytunas 2 onzas. 

Mézclese todo derretido > y el día antes de ir á caza, 
estando las botas bien secas 9 se calentarán bastante á la 
llama, y se untarán con esta composición con la mano 
tanto como esta pueda sufrir el calor, repitiendo la na­
tura y sobándolas hasta que absorba el cuero toda la cao-
tidad que pueda. Al dia siguiente se encuentran tiesas 
al tiempo de ponérselas , pero las ablanda y suaviza el 
misino calor de la pierna. Si Son nuevas se usarán dos 
ó tres veces para que pierdan el aderezo que tienen las 
pieles nuevas; y si se les aplica bien esta composición, 
se puede cazar con ellas dias enteros en sitios muy hú ­
medos sin peligro de que se calen. 

z Bibliot. phisico-econom. Extracto. 
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